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CONDICIONES I * •» 

El pae:o será siempre adelantado y en metálico'ó en letra» a» 
fácil cobro.-Oorresponsales eu París, A. Lorette rué Oaamar*!» 
61; y.T lon^s. Ranhom-ff-Montinartre. 31. ' 

Hoy se ha<'Oiislil,ui<lo en el sa­
lón de actos del Ayunlarnienlo la 
sección segumla de la Au -iencia de 
Murcia, para Vt̂ r con el jurado, 
y fallar una causa por .lelito de 
homicidio, que «s, en la relación 
de las apuntadas paríi este cuaLri 
mestre, la que ocupa el último lu 
gar. Con la vista de esa causa pos 
Irera, dá la Audiencia por termi­
nados sus trabajos en esta pobia 
ción y nos consta que queda sa 
lisíecba del mo lo de funcionar es 
te jurado. 

Éste queda satisft^cho también 
y el público que ba asisiído a las 
vistas se siente i-ompíHcido y or-
galioso de contar entre sus <*on-
vecinos jut^ces popu'ares tan reí--
los, como los quH estos uliiinos 
días se han becuo ai-ree lores al 
aplauso de to lus 

Si lo que se b i i^ucri lo hacer 
con el jurado carlag ncio es una 
prueba, ha lUsuliado s iti>factüria. 
Ni una sola vez ba merei-ido la 
censara de los jueces de derecho 
ni lait de los »apecladores; al con 
Irario, aquéllos y és'os lian tenido 
elogios para los j u e e s populares, 
tanto mas v >liosos • uant»» que son 
muy justos 

Esto b«cH Hauarar que la venida 
de la sección segunda, A la cual 
incumbe la vista de los procesos 
del Juzgado le estn ciniad, no 
sera una excpp i íu : 'e "ira repe­
ticiones siempre (|iie biiyri motivos 
pera venir, es ue ir siem,)re que 
al hacer un alai de de causas, baya 
entre ellas alj^unas en la que ten 
gaque tomar parte el jni-ado de 
esta población. 

Los méritos que tiene conlraidos 
le hacen acreedor á la estimación 
pública, que lo señala como mode­
lo en el que deii^n iiisi)irarse cuan­
tos vengan a sustiUiirlos de aquí 
en adelante en esos asuntos de ad 
ministrar justicia, que si resultan 

en alguna ocasión carga enojosa, 
enaltecen y dan ejecutoria de bom 
bres de bien, de buenos ciudada­
nos y de amantes de la justicia. 

El jurado de Cartagena ha escri­
to una pagina hermosísima; él ba 
di bo con su actitud gallarda, mos­
trándose insensible a las influen­
cias mal sanas, - s i es que por acá 
so las ba bai)ido para desviarlo liel 
camino recto—que la democráUca 
instituiión no es merecedora de las 
censuras que sobre ella llueven; y 
ba probado, además, que el jurado 
es nueno cuando funciona bien 

Si no funciona así, refórmese; 
limí'ese la facultad de recusar; fí­
jense condiciones para ser jurado 
ó bagase cualquiera otra cosa en-
caminaila al mismo fln. 

Lo que no debe hacerse nunca es. 
suprimir la institución. 

EHTRE NOSOTRAS 

\l lECTBHIlJI EL HOi i 
Indadahl-tQfnte el periódico y el li­

bro, son los prinnipNles Airentes de la 
modKrna oiviliz-toión. Bl'os ennanztn 
las C'irrietites por donde Be dirij« el es­
píritu pdHlIco, deñenden IAS ide«8 nue 
vas. y nos f<«inili>»rlzan onn los varisdos 
su.-esoB qoe «Cid' nun el ourso natural 
de I '8 dfas. No debe extrafiarDos paes, 
1 " ^ - • • • - - . j 

to BU inflojo, porqne el n"e«r, «o.»-.. . . 
lectivo, v el alma individaalida'* moral, 
se abren ansiosxs á cnanto nos parece 
nob ** y trrtnd", henético y «ons >laior, 

D.;l li'Kar, heiujs dicho inuch'S ve-
(V 9, (jUH es la mujer sacerdote ausaeto, 
dispuesto á oficiar do c ntinuo ant-<•! 
Hitar del aino'; el libro v d periódiiio 
qu<̂  aii el hoetT p instan, sa esoudun 
por lo tanto desde los prim̂ TOí» momen­
tos, oon la henevolenoia femenina. Es 
lógico que asi suceda, porque el hom­
bre, ocupndo en BUS neíí'Oios. absorbi­
do ó pooo nienoí por los abrutnainientos 
(lu*" irne oonaiyro la etemn batalla de la 
V da, por iî iiHl ai rnlladora en todas IHS 
c "Ses 8i'CÍ<l<'8, d'-.JH ft la mujer reinar 
8 la en el 8»ntua'lo don le el afecto fa-

luiiiar eiiüuentit grato refugio; A la ma­
je/ pues nos iiii ijimo*. al disourrir sobre 
el influjo que ejurcon en el hogar las leo-
turas modernas. 

El libro es el arma poderosa que es 
g< ime la inteligencia para ava3><liar, sus 
paginas pueden envulvs'' oa vivísima 
luz IH!* almas, y también justo es deuir 
lo, eu deiiS'ts tiuitíb'as; que no siempre 
e p nsatuieiiCo liumauo i-n sa yioesaate 
vag^r, saOe ser inió pieie de nobles 
ideales. Cimo a luz, el p ¡tísameato re. 
verbera en tod>i8 partes, en abismos y 
eu alturas, á imitación de la mariposa 
gusta la curiosidad á^ libar todas las 
flores; por oso ¿ veces de la lectura sa-
oaiuos bálsamo consolador^ y en ocasio­
nes activo y sutil veueao, al cual no nos 
oaidamoB de buscar antidoto, por que 
de momer.to nos pasan desapercibidos 
sĉ s funestos efectos. ¿Será neossario, 
queridas lectoras mias, para sostener la 
planteada tesis, que ahondemos en el 
resultado de los tristes frutos ofrecidos 
por una parte de la leoiura moderna? 
No porque mil veces hemos contribui­
do A anatematizarlos y seria contrapro­
ducente toda explanación, ya que en-
teiid m 1» que lo malo importa olvidar­
lo: asi Si ie esteriliza m"jor que haoién-
doio objeto de animtdas conti-oversias. 

Por fo-tuna la mujar, dotada do un 
instinto maravidosamente delicado, se 
aparta p e impulBO natural, como el ar-
miflo dei lodo, de cuanto no responde a 
sus tiernos ideales; de manera qae el 
eso )ilo de las malas lecturas no radica 
piecisamente en las que ofreciéndose 
con toda su asqnaiosa desnudez insoi-
ran resuelta repngnanoia desde los pri-
m.rn» moinentoa, sino en aquellas otras, 
da escond n el germen ÚS 'penaroHati-
ras y malsanas ideas, üabemus conside­
rar al periódico y al Iib'o & modo de 
amigos <afiflos'>8, encargados de llenar 
los oeios de la vida non un raudal de 
luminosas ideas y pru'ientes consejos; 
eilus pres'aii gr''<i solaza la inteligen­
cia, perfilan nuestra cuaura y nos fami-
li«nzin ademíis oon to'los ios aconteci­
mientos grandes y peijueños que se su-
oe-ien en el inundo. 

T atar de aislar á U mujer del calor 
de la vida moderna, siendo asi que en 

i este medio ambiente vive, seria absur­
do, p >r que Kdos nos debemos A l« edal 
presente y al edificio del progreso gene-

' ral, a tanta costa levantado; cada ser 

se halla en la precisión de adicionar sn 
piedrecilla para qae contribuya á la 
solidez de la base. 

No en balde abogamos siempre por la 
ilustración de \r mujer, bien convenci­
dos de que cultivada en debida forma 
la inteligencia femenina, los frutos re­
dundarán en beneficio del hogar, y uno 
de los más apreoiables sorá el de saber 
elegir oon discreción las lecturas que á 
la familia convienen, negando la entra­
da en la casa á aquellas publicaciones 
perturbadoras, que escudadas en un 
falso progreso, tienden á demoler dos 
cosas: el amor á la virtud, y los víncu­
los hermosos qua convierten á las fami­
lias en modelo de paz y bienestar y 
que ampliados después, oonstítayen las 
grandes sociedades y los pueblos vir­
tuosos. 

£l hombre, al acentuar su acción ac­
tivísima en la sociedad donde evolaoio-
na, ya cuidará de diSQAmir hacia qué 
punto de atracción de)/e encaminar sos 
ideas: después de todo, la esfera et am­
plia para él, y las leyes harto benignas, 
no le piden por cierto estrecha cuanta 
de sus a-)CÍones. La major es distinto, 
desde el hogar, permaneciendo nn tan­
to alejada de las grandes batallas de la 
vida y agitándose tünicamente en nna 
plácida atmósfera de amor, tiene á au 
cargo la dulce pero diflcil misión tam­
bién de dirigir en detalle el hogar. Si 
entregándote á lecturas que podremos 
Humar nvantadai se engolfa en falsas 
teorías, en conceptos de libertad mal 
entendida, de progreso peor considera» 
do, y en fllosoflas que no tienen por 
objeto exclusivo llevar la calma al cora» 
zón, con el Intimo oonrenoimieuto de 
eii-tyíî «v»«H*/*-»« faiioiaaii aolA. radiaa 
es inútil pensar qua la compaBera del j 
hombre llene sin violencia la misión fa­
cunda en heroísmos de todo género, que 
lo imponan el mundo v las leyes, 

Sa s í̂ntirla descontenta de su suerte, 
contrariada en la estrecha esfera donde 
sa agita y hasta el amor en sas vivísi­
mas irradiaciones no logrará desvane­
cer las lobregaeces de su alma. Si por 
el contrario, la sanaé instructiva leotu 
ra penetra en su ser m 

nos abrumadores, al verlos tfto pnoble-
oidúB, y la civilización y la oaitar» 
pondrán de manifiesto para sa almilla 
nuevo cielo de encantadoras pierspeotl-
vas. '" ' 

Lo mismo para la hija qae para la es* 
posa y la madre, ia sana lectura es ano 
de los mayores bienes que se pueden 
procurar & la mujer, puesto que no 
basta, no, pedir á la lectura esparci­
miento: es preoiso qu i del solaz sarja 
la utilidad. 

La nataraleza es tan bella por sa* 
fl )ros, oomo por sus frutos, «si también 
el libro, graci^)^amente engilaaado por 
los dones del ingenio, impdrta qae se­
pamos hallar siquieí-a saenoaentr» muy 
ooulta, la labor fecunda del penaámlen-
to, fruto de las humanas vigilias y me­
ditaciones. 

Al veneno que destílala ploma, oaaa-
do de ella se sirve una inteligencia |Mir-̂  
vertida, es dificll hallar antidoto, oomo 
no sea poseyendo el marávilloto golpe 
de vista qae sabe elegir, y leparan lo 
baeco de lo malo, la cizafla del trigo} y 
si la majer no acierta en la^^eoolón pa­
ra si, difícil menta sabrá escojer laa leo-
laras que convienen á sus h i | i i | dnlAUl' 
te esa primera edaiide la vida en q i t 
la existencia es nn libro en blanco, 
abierto A todas las Ideal y aspiraolonei^ 
Busquemos pat̂ B, queridas lectoras misa, 
para grato solaz del hogar, entre loa 
periódicos, aquellas lecturas que alem* 
brande oiriflosos consejos las borai y 
de saludables advertencias los días; eli­
jamos las qae tratan de las graodoa 
virtudes humanas, no dedos griudei 
vicios, prefiriendo siempre, en una pa­
labra, cuantos tienden á propalar ana 
fliotofia amable, plácida, consoladora. 

debe alejarla constantemente de cual*' 
quior lectura que tienda al análülB des­
carnado y frío de algunas llagas mora­
les, cuya cauterización difluil ha de ser 

1 ademfls de repugnante, dolorosa. Qué­
dese para el hombre el escalpelo del 
frío aná'isis, es decir, la filosofía árida 
y escueta; á nosotras en todo caso n0||f 
está reservada l'fc aplicación del bálsamO^ 

:, 'Sj 

oral, abriendo consolador dala herida, ó lo que es lo 

vastos horizontes, tanto á sa inteligen­
cia como á su bondad, ese dulce estado 
moral esparo era á su alrededor plácida 
luz, atmósfera envidiable de bienestar 

mismo, la dulce sonrisa, eternamente 
suspendida en los labios, el amor que 
todo lo poetiza y hermosea, centellean­
do en la mirada. Si seduoidos por las 

amará sus deberes que lu parectrán me I falsas teorías de un progreso impraoti* :l 
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tradas de M. M nperin, fueron para la cuna de la 
reeléá nucí i , k nuii n lamo Renata, por el nombro 
loroDés de la m »dre. Pasábase los días enteros con 
la nifia, jugueteando de mil modas; & cada instante 
le qiitaba la gorra para ver sus sedosos oabedos; le 
indicaba gestos qae eran su encamo; la enseüaba á 
pellizcarse las piernecitas, para que se vier» lo gor-
da qae estaba; se tendía á so lado sobre la alfombra, 
donde ella rodaba medio enoueros, con la hermosa 
inoonsoiencia de los nifios; por las noches se levan­
taba del lecho para mirar dormir á la nifia, y pasa­
ban boraa enteras oyendo aquel primer soplo de 
vida, semejante á la respiración de ana flor. Cnando 
la niña se despertaba, el padre recogía su primera 
sonrisa, esa sonrisa de todas las nifias qae salen de 
l^noebeoomo de un paraíso. Sa felicidad se fandla 
«n mil delicias, y le patéela «mar á an angelito. 

{Qué deenoant is habla sentido coi. ella en Mori-
moodl La paaeaba alredi-dor de 1* t'Ma en nn carri­
to, y 4 cada paso se paraba para verla gritar y reir, 
•on las mejillas bañadas por el sol y el pié rosado, 
ligero y retorcido. Otras veces la llevaba en braaos 
«n sDS paseos, llegando con ella hxsta la aldea, y 
habiéndola ciirar besos» á las gentes qoe la saluda­
ban, ó entraba en casa de an labrador para hacerlo 
Ter los dlenteoillos que acababan de brotar á la nl-

BBNATA MAUPBKIN SI 

fia. Machas veos ésta se dormía en sus brazos, 
comeen los de nna nodriaa Otras, ol padre la lleva­
ba al bosque, y allí, bajo los árboles, llenos de jil­
gueros y ruiseflores, en las horas del crepúsculo 
vespertino, en qae tantos rumores surgen por los ca-
minoo, sentía inefable deleite oyendo á su ñifla, que 
parecía penetrarse del ruido qae la circundaba, 
buscar sonidos, murmurar, tartamudear, cual si 
respondiese á los pájaros y hablase al cielo que can­
taba. 

Mad. Maaperin no habla acogido oon iguales ex­
tremos á su última hija. Buena esposa y buena ma­
dre, sa hallaba no obstante devorada por ese 
orgullo propio de las provincias, el orgullo del dine­
ro. Habíase arreglado para dos hijos, y el tercero 
destruía sus cálcalos de fortuna, aspeoialmente en 
la parte del primogénito. La división de las tierras 
reunidas, el reparto de los bienes acumulados y 
por ende su futuro descenso de posición social, 
una disminución de la familia en el porvenir; he 
aquí lo ^u» la pequefluela representaba para su ma­
dre. 

M. Hanperin no tuvo tranquilidad desde entonces: 
la madre de familia atacaba i ceeantemente al hom­
bre político, recordando al padre que se debía al 
bienestar de sus hijos. Trataba de arrancarle á sus 
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la vista á Mad, Uaaperin, pasando por delante de 
ella, y marchó doreDhainente al grupo de que for­
maba parte Denoisel. Dicho recién llegado vestía de 
negro, gastaba patillas blancas y llevaba bajo el 
brazo una cartera. 

—¿Conoces esto?—pregante á Deneisel llevándo­
le al hueco de una ventana y entreabriendo la car­
tera. 

—[Si no oonoEoo otra eosa!. . Es «El Coluiap|o 
misterioso»,,, grabado por dibujo deLavreinoe..^ 

%. 
El caballero de las patillas sonrió 
—Si, pero fíjate. 
T abrió algo más la cartera, aunque siempre sin 

dejar que Denoisel pudiera meter algb tt'|á que la 
nariz. 

—Antei dé la Utra... ¿rét? Antea déla letra. 
—(Perfeotamentel 
—(Tqué márgenesl... {Una alhaja!.., Pero no me 

la han regalado esos bandidoBt Me ha sido pujada,.. 
y por una mujer... 

-jBah! 
—Una ooootte... que ofrecía siempre más que 

yo... El comisionado de la subasta no hacía más 
qae repetir: «Psadlo á la sefiora».;. En fin, que lle­
gué á U t francos... y no bablera dadorun sueldo 
más. 
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